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Aparecera cuando pueda. 








No tenemos un programa hecho, mar- 
gado, pero sí una concepción más o me- 
nos general de todo el problema post- 
revolucionario; y nos lo presentamos de 
esta forma: que los pueblos se organi- 
een consultando sus necesidades, sus in- 
elinaciones, su medio, en grupos libre- 
mente federados entre sí y obrando en 
un sentido de equidad, de armonía y de 
libertad. es 

Confeccionar un programa, determi- 
nar una norma preconcebida del fun- 
cionamiento económico, político y mo- 
ral de la sociedad nueva, es hacer siem- 
pre hipótesis que fallan ruidosamente 

al choque con la realidad, con la prácti- 

ea. ¿Quién puede prever el desarrollo 

de una revolución y las circunstañicias 
en que ésta ha de producirse? 
Fabricár un programa, fundir en él 
todo el problema a resolverse; más, ha- 
ar, precisar en sus artículos e incisos 
Ja solución ya de un problema que no se 
ha producido, sino que se tiene, senci- 
llamente, planteado, vislumbrado por 
“una ley ineluctable del proceso históri 
eo de todas las transtormaciones, es su- 
“mamente utópico, mucho más ““utópi- 
'co*” que confiar en la voluntad y en la 
¿niciativa del pueblo cuando se ve abo- 
'cado a problemas de inmediata e impos- 
tergable solución. 

No hay que negar la voluntad organi- 
''zadora del pueblo ni la espontaneidad 
de su libre iniciativa, en la cual cree- 
mos. Sólamente una cosa hay que te- 
“ner en cuenta y es la de educarlo en la 
libertad y no supeditarlo a formulis- 
mos castradores y negadores de su va- 
lor como todo. z 

No queremos negar el derecho de que 
se presente y se ofrezca un estudio, un 
eriterio, hasta un sistema de organiza- 
ción y que una determinada fracción 
lo quiera llevar a la práctica, Pero no 
que se nos diga: aquí está el programa 
y a imponerlo como éste marca, Es, des- 
de todo punto d+ vista, inconcebible. 

La libertad no puede ajustarse a un 
método, a un sistema, y no puede estar 
. sujeta a ninguna otra manifestación 
que no sea la del libre y espontáneo jue- 

go de todas sus actividades y en todos 

los sentidos. 

Pero, siempre el mismo interrogante 
ocupa y preocupa a muchos compañe- 
ros. ¿Qué haremos después de la revo- 
"lución? Pues, trabajar. ¿Cómo? Hom- 
bre; no permitiendo la monopolización 
de los productos y en vez de buscar la 
odiosa división burguesa del trabajo, 
buscar la armonización del mismo en 
la libre producción y distribución. To- 
dos los trabajadores, el pueblo, se pon- 
drán de acuerdo en la forma en que han 
de ejecutar .el trabajo, y estudiarán, so- 
bre la situación del momento y con los 
elementos que posean, las posibilidades 
'de continuar la producción indispensa- 
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El programa anarquista 


¡educar a los hombres a ser libres, no 









— ¡Redacción y Administración: Casilla 








ble; pero esto siempre por medio de la 
libertad, de] libre acuerdo. 

No existe el temor del fracaso, no 
puede haberlo. Porque lo que debe dis- 
cutirse, llevarse a cabo, es un interés. 
común, y cuando a todos les afecta úna 
cuestión se pone buen cuidado en lle- 
varla a cabo y no entorpecer en ningún 
modo nada. Sólamente un interés mez- 
quino, bastardo, un ansia de mandar, 
querer ser jefe o director, puede malo- 
grar y oponer obstáculos a una obra 
que puede realizarse en común y depo- 
sitar en su ejecución, un interés de no- 
bleza y de bondad. 

E] hombre no es malo ni bueno, es 
como el niño, según lo eduquen. Y de- 
bemos esforzarnos . en toda forma en 
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por medio de la dictadura y de la es- 
elavitud, sino por” medio de la libertad. 

Si una revolución llegase a fracasar, 
no es porque lc faltó el programa, que: 
se debía luego cumplir — lo-que nunca ¡ 
se hace — sino porque se la ha eonduci- ¡ 
do por senderos tortuosos y se la ha| 
degenerado por las ambiciones políti-¡ 
cas de sus directores, De otra manera 
no se puede explicar el fracaso de la re- 
volución rusa, a pesar del empeño que 
hay en que se erea que allí se practica 
el comunismo. Una revolución social 
tiene la grandiosa virtud de pulverizar 
completamente el sistema estatal, sea 
cual fuere la idea que encarna el Esta- 
do. Y en Rusia se tendrá que hacer to- 
davía la revolución social, aunque el Es 
tado actual sea comunista. 


La anarquía es una idea infinitamen- 
te grande, No tiene un límite y de ella 
no puede decirse que, aquí comienza y 
allá termina. Es la constante transfor- 
mación de todos los valores que juegan 
su rol en la humanidad. En ella está re- 
sumida toda la síntesis de la justicia y 
de la libertad. Como el sol besa las lla- 
gas del leproso, como aspira el suave 
aroma de una fragante flor, y siempre 
permanece pura, inmaculada. 

Decir: La anarquía es está; y estam- 
parla en un programa y presentárselo 
al pueblo, es engañarlo, jugarle sucio, 
es llegar al nivel de los políticos y eso 
es bajo en quien obra conscientemente, ' 
y es aberración en quien eree hacer un ; 
bien. Y diríamos más: es guardar aún 
en lo más recóndito de nosotros mismos ' 
un resabio de autoritarismo. El que ha-' 
bitando una casa y sintiéndose incómo-- 
do y ma] en ella siente la idea de estar 
bien y mejor, y empieza a destruirla, 
es que ya tiene la idea de construir; si- 
no, no obraría así, quedaría en ella o 
la reformaría. El que destruye tiene 
un ideal de construcción, El esclavo 
no protesta, se acomoda; el reformista 
no exige todo, se conforma con una par- , 
te; y el revolucionario no se conforma ' 
ni se acomoda. Quiere siempre destruir 
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lo que no sirve y anular lo que inco- 
moda. Y por eso es destructor; y no 
por capricho, por azar, sino por una ley 
ineluctable del progreso que es fuer- 
za dinámica, transformación incesante. 

Y así, la síntesis del anarquismo es: 
Igualdad económica: Comunismo. Li- 
bertad política: Anarquía. Personali- 
dad moral: individualismo. Y el progra- 
ma es éste: trabajo. 

¿Se quiere más bella, grande y hu- 
mana concepción de la vida y una más 
libre y federalista organización de la 
sociedad? 
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Vida anarquista 





Nuestros actos 


A pesar de lo que nuestros adversarios 
quieran negar, la influencia que los an- 
arquistas ejercemos entre la clase obre- 
ra de esta localidad, la simpatía con 
que son acogidos todos nuestros actos 
de. propaganda, les viene a demostrar 
continuamente, que a pesar de todo, 
vamos abriendo brecha en el. corazón de 
los explotados de este: pueblo. 

Si no bastaran las pruebas anteriores 
e.que nuestros actos siempre tuvieron 
éxito, la velada patrocinada por la Bi- 
blioteca Gremial de O. Albañiles, el día 
13 de Octubre, viene a dar un mentís 
a todos los que quieren negar nuestra 
influencia entre el pueblo explotado. 

Como, decimos, el acto del 13 de Oc- 
tubre, fué un exponente de cordialidad 
anarquista; antes de la hora anunciada 

ara dar principio al «acto, el cine-bar 

arís rebosaba de .trabajadores. ' 

Primeramente fué representado el cua- 
dro vivo, «Nuestro Triunfo», interpretado 
por niños y niñas, los que arrancaron 
nutridos aplausos a la concurrencia; a 
contiruación. el cnadro «Pensamiento y 
Arte» llevó a escena la obra titulada 
«Los pecados Capitales», la cual fué in- 
terpretada bastante bien por los aficio- 
nados del cuadro. Acto contínuo el com- 
pañero R. G. Pacheco dió una hermosa 
conferencia, lerminando este acto con 
vivas a la F. O. R. A. y al comunismo 
anárquico. 
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_El día 18 el compañero Pacheco dió - 


otra conferencia en la Biblioteca de los 


Albañiles, sobre «Anarquía y Sindicalis- 
mo». Los compañeros que llenaban el 
local, pudierón apreciar el valor ideoló- 
gico de la anarquía frente al sindicalisma 
prescindenle; podemos decir que en su 
corta disertación, el compañero Pacheco 
o muy acerlado sobre el tema que 
raló. 


POR MATHEU Y NICOLAU 


Organizado por la Federación O. Lo- 
cal, el día 2 por la noche se realizó 
un mitin de protesta contra la liranía es. 
pañola que, en su afán de sangre, quie- 
re segar las vidas dedos camaradas que 
go cometieron otro delito que el de ser 
anarquistas y propagar la anarquía en- 
tre las masas irredentas del trabajo. 

Podemos decir que el llamado de la 
F. O. L. no fué desoído, pues pudimos 
ver con satisfacción que por todas partes 
afluian los “compañeros al Jugar «del 
mitin, llegando hasta interceptar el trán- 
sito de vehículos en el lugar en que se 
realizaba, 


E? ¡camarada T. Fernández abrió el 
acto y con sencillas palabras explicó 
a la concurrencia el objeto del mitin 
que se realizaba, y, enseguida cedió la 
tribuna al. compañero Scalise, el que, 
por el término de una hora estudió la 
reacción «internacional y, muy especial- 
mente, la de la borbónica y militarizada 
España. Por último habló el camarada 
Pacheco, quien tuvo duras palabras de 
reprobación para los inquisidores espa- 
fioles por querer arrebatar la vida a 
dos luchadores de la causa «social, ter- 
ninando este acto con vivas al comunis- 
mo anárquico y gritos de condenación 
para el militarismo español que quiere 
desangrar a la España proletaria. 


Así terminó este acto, dejando en el 
ánimo de los trabajadores y en particular 
en el de los anarquistas, el firme pro- 
pósito de continuar en la lucha, dis. 
puestos a afrontar los vendavales que 
lodos los tiranos desencadenan. 

Creemos que la F. O. Local ha de 
organizar . periódicamente actos de esta 
naturaleza, para bien de» nuestros iden. ' 
les. Así lo esperamos. 





LA REVOLUCION 





(Conclusión) 


La revolución anarquista que se está 
elaborando, es la revolución que tiene 
más conciencia de su obra. 

El anarquista es un rebelde constante 


«contra todas las miserias, físicas y Jno- 


rales. 


La próxima revolución 

carla cualquier hecho. 
' Sin embargo, los pueblos necesitan un 
momento o ep psicológico para  re- 
belarse, estado de ánimo que produce 
determinados hechos que ponen en peli- 
gro la existencia de los pueblos: guerras, 
crisis económicas, etc. 

En la próxima "evolución actuarán mu- 
chos elementos que desconocen o se han 
asimilado  rudimentariamente nuestras 
a ea q 

ejo ector para que 
tes — desde 


puede proyo- 


«la revolución 
anarquista, etc., — las acotaciones que 


haga a las lí-' 


crea necesarias, supliendo así neresarias 
y omilidas digresiones. 

_Señalaré ahora, lo que ml jubcdo cons- 
lituye uno de los procedimientos más 
adecuados para que la próxima revolu- 
ción se encauce por corrientes netamen- 
te libertarias. 


Los anarquistas debemos esforzarnos en 
el momento revolucionario, por arrastrar 
la mayor cantidad del pueblo a la re- 
vuelta, y esto pon comité regulador 
de cualquier cosa lo conseguirá; tampo- 
co lo conseguiremos los compañeros an- 
arquistas alentando al pueblo a tomar 
por asalto cualquier clase de oficinas 
públicas. (habría que hacer muchas sal- 
vedades). Como “mejor lo dograremos — 
a mi juicio — es impulsando al pueblo 
— siendo nosotros los primeros en obrar 
E a abrir tiendas y relirar lo que se ne- 
cesite, a abrir los los almacenes de 
comestibles y que satizfaga todas sus 
necesidades — sin que ninguna mano se 







lo alcance — alentar al pueblo a aban 
donar sus pocllgas y hasta destruírlas, 
para que vaya a compartir con *tl 
gués su cómoda viviénda. En el mo- 
mento de la revolución, los anarquistas, 
sin necesidad de una dirección, pue- 
den obrar e impulsar al pueblo para que 
obre en ese sentido; así lograremos que 
el pueblo defienda con ardor la revo- 
lución, porque comprenderá que defen- 
diéndola defiende su própia causa; di- 
fícil le será a la reacción desalojarlo 
de las posiciones conquistadas. 

Debemos esforzarnos los anarquistas, 
en el momento de la revolución, en 
evitar por todos los medias, que se or- 
ganice ningún poder arbitrario con pre- 
tensiones de regularizador, 

La expropiación sí debe ser completa; 
jue los burgueses no veau más sus ar- 
tículos amontonados en ningún lado. 

No va a faltar, naturalmente, quien nos 
objete que se cometerán abusos que 
mientras unos queden careciendo de una 
cosa otros llevarán de sobra; se compren- 
de que no todos lendrán, después de la 
revolución, la misma cantidad de som- 
breros, pantalones, botines, latas de con- 
serva, etc.. pero también se compren- 
derá fácilmente, que el triunfo de la 
reacción no favorecerá a los avarientos 
expropiadores; no serán, pues, elementos 
favorables a ésta, ni un peligro para el 
nuevo orden de cosas. 

Para lograr un estado de descomposi- 
ción como el más arriba señalado, se 
necesilará vencer mil accidentes propios 
de la lucha revolucionaria; pero una vez 
lograda esa descomposición, no sdlo la 
clase obrera deseará la reconstrucción 
sobre nuevas bases, sino que, los mis- 
mos ex burgueses Ta desearán, al com- 
prender que el viejo estado de cosas no 
restablecerá su capital expropiado. 

Una vez lograda la descomposición se- 
ñalada, el nuevo estado de cosas prodnci- 
rá una inquietud espiritual emociónan- 
te. El genio yla voluntad creadora sur- 
girán por todas partes. 

Si ningún poder detiene la iniciativa in- 
dividual, sec verá al pueblo desplegar 
una actividad asombrosa; para cada ne- 
cesidad que la reconstrucción plantea, 
surgirán mil iniciativas. La actividad de 
los anarquistas debe ser poderosa en 
ese momento; no sólo deben emplear su 
iniciativa para solucionar los múltiples 
y variados problemas que plantea la 
“reconstrucción, sino asociar todas las 
iniciativas que de acuerdo a sus iros A 
ciones y en ese sentido surjan de la 
actividad Lo dre fratar de que en el 
taller, en la fábrica ,en el campo, etc.. 
se solucione lodo por ynedio del libre 
acuerdo, adquiriendo así, los individuos, 
"verdadera personalidad dentro de las aso- 
ciaciones, relacionando éstas .por medio 
de comisiones despojadas de toda fa- 
cultad y fuerza para imponer cualquier 
cosa, no cumpliendo otra misión que la 
de relacionar las actividades ecnómicas y 
sociales de las asociaciones. Su labor se- 
rá puramente funcional. . 

En los momentos en que la recons- 
trucción revolucionaria se plantea, los 
anarquistas no sólo debemos cumplir la 
misión arriba señalada, sino que debemos 
. Hlenarlo todo de ideas de paz, de amor 

y de concordia y conseguiremos que 
el pueblo, emocionado, tenga preferente 
atención por el anciano y por el niño. 
¡Cuántos se desprenderán de cosas para 
ellos necesarias! : 

Al plantearse la reconstrucción, podría 
indicar fórmulas de solución para los pro- 
blemas esenciales, como han hecho otros 
camaradas; pero la libertad no puede 
sujetarse a fórmulas y las fórmulas que 
se pueden indicar, quien sabe si inter- 
pretan las necesidades que la reconstru- 
ción plantea. 

No obstante, 
'otros números de VERDAD es pro- 
bable que lo haga — de señalar métodos 
de organización — que no estén reñidos 
con la libertad — futuro desenvolvi- 
miento de las asociaciones, 'por conside- 
rarlo necesario y de una orientación po- 
sitiva. El único peli que entraña es 
que haya quien aprisione la libertad a 
la fórmula, peligro que desaparecerá con 
la claridad de juicio y las salvedades 
convenientes. + A 

Después de una digresión «un tanto 
fuera de lugar, volveré al problema de 
la revolución. : decir. Simplemente, 
que mientrak rovoque, lo 


sta no se 


bur- | 


soy rtidario — y enfgra 
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BOXI¡STICAS 


Los émulos del- más bruto de los ar- 
gentinos, son una gloria para esta ci- 
vilización, hecha a trompadas y patadas. 
En España y en Méjico es la tauroma- 
quia la grandeza de la raza y el 
y Hear honor nacional. En Yanquilandia 

pontioa y otros países, es el bok:. 

bueno: en “Tandil tenemos «campeo- 
nes», tan brutos como los más. a 
raíz de un match o mejor dicho de un 
«tongo» de box, el diario  obrerista, 
«Nueva Era» se queja del espíritu gro- 
sero e inculto del público que asistió 
al acto. 

Es verdaderamente irónica y  risible 
la ingenua pretensión de esos garban- 
ceros del riodismo, escandalizándose 
de la brutalidad e incultura de los es- 
pectadores. Pedir cultura a esa gente 
e imaginarse que ante un acto de esa 
naturaleza, que es sencillamente animal, 

rque no hace más que Alespertar la 

stia dormida, en lo más recóndito del 
alma humana, es ridículo “y tonto. Un 
match de box, es el espectáculo más 
brulal y grosero que se conoce, y es 
a éste a quien hay que combatir, por- 
que es una ofensa al delicado senti- 
miento, de :-humanidad. Y pedir cultura 
a esos brutos, ja los que pelean y a 
los qe se solazan con el espectáculo 
brutal, es pedir peras :al olmo o nue- 
pes a la luna. Y ya sabe estimado «cole- 
ga»: no Ye escandalice, porque es Vd. 


tan culpable y escandalozo como esos] 


brutos. 


o 


UNA PLAGA RELIGIOSA.— 


Hace días que venimos aguantando la 
infección de una plaga clerical que vino 
a sentar sus reales en estas sierras. 

Tuvimos el mal gusto de ir á la ágle- 
sia, para oir el cúmulo de insulseces y 
las mil y una tonterías de ese cascajo 
viejo donde vegeta ese otro cachivache 
de la religión cristiana. 

Es claro; a estos actos no faltaron 
las devotísimas niñas de nuestra «dis- 
tinguidísima y cultísmmia éociedad», y 
nuestros incomparables «fifís». Y que no 
Se nos venga a decir que se va: por «fe» 

pasión a Jesús, que en realidad nada 
les puede dar y que esas pantomimas 
no convencen a nadie. 

¡Estos sí que son verdaderos agitadores 
de oficio! 
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Matheu y Nicoláu 


Una nuéva injusticia, una brutal y fe- 





roz sentencia, ha caído como un rayo,| Y 


'como un mazazo, sobre la cabeza de dos 

inocentes víctimas de la insaciable diosa 

Themis, convertida en divinidad mitoló- 

gica, ss compañera inseparable del dios 
oloch. 


Un nuevo y monstruoso crimen viene 
2 golpear a las puertas de la civilización. 
En la decrépita y obscura Siberia de la 
inquisición, aletea con sádica unción el 
ave ¿anguinaria del Crimen.” : 

¡España, oscura, tétrica, uera siem- 
pre ardiente, donde muere el libre pen- 
samiento, la libertad! 

Marruecos, locura bélica del más de- 
dado imperialismo, llevado hasta la 
ridicuúlez; holocausto secular de la ju- 
ventud española; es úna fístula, un cán- 
cer metido hasta la médula en ese pue- 
blo que gime y mo rompe sus cadenas. 
Francisco Ferrer, víctima del odio cle- 
rical, está aún latente entre “nosotros, 
y, todos los crímenes de la inquisición 

ial viven también en nuestro n- 
samiento, que es siempre una protesta 
abierta a flor de labio. 

Hoy son Matheu y Nicolau, las dos 
víctimas escogidas por la salvaje dic- 
tadura militar. Pero nosotros, todos los 
trabajadores, los hombres que no he- 
mos perdido la vergúenza y la dignidad 


mejor que podemos hacer los anarquis-| y estamos contra todos los crímenes so- 


tas, es una vasta y perseverante propa-| ciales, levantamos nuestra voz de 
nosofros en el domi-[ testa y evidenciamos nuestro repudio a 


ganda, rompiendo p 
nio moral — que en-el económico 
no podemos — con el medio burgués. 


Jesús LOZADA 


ro- 


la* bárbara dictadura militar y a su ré- 
gimen estatal. Y a la España  revolu- 


cionaria y anárquica nuestro saludo y. 


solidaridad. 


| rridos el día 2 de septiembre en Villa' 
Loza, creíamos que no tendríamos que| 


Para todos los : 
trabajadores 


El órgano de los Picapedreros, que 
responde a la tendencia usista, que hoy 
y ayer la combatió, vine publicando unos 
artículos de todo punto calumniosos y 
nelamente perrunos; y vosotros, traba- 
jadores, debéis estar alerta, por cuanto 
no es capaz en ninguna parte de hacer- 
se rgsponsable, y con toda sinceridad 
declaro que la misma redacción de «El 
Picapedrero» no sería capaz de tener 
empacho de insertarlo en sus columnas, 
que yo pienso como ayer; eso mismo han 
hecho ellos, pero es denigrante para ellos 
mismos si defienden con sinceridad su 
sindicalismo. ¡Alerta! Como Picapedrero 
auténtico y no explotador, sóstengo: 

lo Los manifiestos a que alude A. 
Golfarine están pagos. 

No es el sello sólo, sino que so- 
mos 70 cotizantes. : 


30 Cómo Euis Doronzoro o Lucas Gó- 
mez estafó los fondos soclales y sus ré- 
laciones con la Policía. 

4o Cómo Torres es confidente de la 

Policía. 
So Cómo Matalías tiene cargos él 
ño los levantó a pesar de. ser invita- 
do por dos manifiestos del gremio de 
Picapedreros. 

60 Como no soy calumniador, sino que 
hablo la santa verdad, invito al -Sr. A: 
Golfarine o a Juan Golfarine- para que, 
a la hora y día que él quiera: soste: 
lo que públicó en el número $ y 
de ho periódico. : 

Tengo la seguridad que no es picape- 
drero ni conoce la piedra; es sólo un 
Herr obrero, cizañero de la organi» 
zación. 


. 


Quedo a sus órdenes: 


José ARIAS. 
Mar del Plata, 13-1923. 





¿Quiénes son los pistoleros? 


Algunos datos para la historia del ca- 
maleonismo de ambas orillas del Plata; 
los obreros de laindustria pedre- 
ra pueden sacar hondas en- 


Con todo lo que se ha publicado en 
LA PROTESTA, narrando los hechos que 
dieron lugar a los dolorosos sucesos ocu- 


volver sobre el asunto. pero, a pesar 
nuestro hemos de volver a empuñar la. 
pluma para decir unas cuantas verdades; ' 
verdades que han de resultar muy amar- 
gas para' nuestros detractores; pero en. 
cambio han de resultar de gran valor. 
para los camaradas que trabajan en las 
:anteras, no. solamente de esa región, si- * 
no que de todas aquellas secciones que 
componen la Federación Sudamericana. 
de Picapedreros. - 

Hemos de dejar bien sentado, antes 
de pasar a desarrollar el tema que nos 
proponemos, que de todas las crónicas! 

se han publicado en LA PROTES-!| 

A, como asimismo las declaraciones que 
contra determinados individuos se han 
hecho, lodas están en pié; ni una sola | 
ha sido desmentida, comprobándonos que 
sea incierto. Esto demostrará que nos- 
otros no calumniamos, y*que cuando 
acusamos, lo hacemos con pruebas. 

De lo que digamos en esta ocasión, 
tampoco han de poder desmentirlo, por- 
ue lo que nosotros exporémos son 
muchos los obreros que lo pueden com- 
probar; y después de lo que en esta 
oportunidad expongamos, sacaremos en 
conclusión quiénes son los pistoleros y 

uiénes no lo son, sacaremos en conclu- 
sión cuáles son “los hombres que sos- 
tienen la violencia, no para emplearla 
contra el capitalismo y el Estado, sino 
que la emp contra todos aquellos 
obreros que no se someten a“los dicta- 
' dos de esos mismos tultores de la vio- 
¡Jencia, 

¡ Para podernos dar cuenta en qué par- 
¡te están los. pistoleros, nos vemos en la 
' necesidad de hacer un poco de historia, 
y esto hemos de echar una mi- 
"rada retrospectiva a los años pasados. 
i Hemos de dejar constancia que el sin- 
,dicato de las canteras, ha sostenido lu- 
"chas muy hermosas, contra '8l patronato 
'de canteras, pero éstas fueron dis- 
minuyendo en intensidad, 4 medida que 
el sindicato iba tomando fuerza, pues 
en este sindicato ha sucedido lo que 
en la inmensa mayoría de las organiza- 
ciones obreras que, cuando en los pri- 
meros años de su fundación y debido 
al entusiasmo de sus componerfes por 
vivir una vida más libre se entregaron 
de lleno al sindicato para hacerlo fuer- 
Ye y poder luchar con más ventaja contra 
os explotadores; pero que cuándo ese 
mismo sindicato consiguió hacerse fuerte 
y su nombre corrió pueblo «en pue- 
ll 


lo, de región en región, entonces aque- 
los « se habían Sa cado por la 
begisdzación: dándole lo mejor que te- 


A A A A O 


* 


señanzas 


nían, contemplaron su obra y tanto qui- 
sieron al sindicato que se hicieron unos 


perfectos conservadores, y en vez de 


seguir la obra ascendente, col cuadra al 
verdadero rsevolucionario, tuvieron mie- 
do de perder lo que hasta allí habian 


conquistado y Jos que antes aconseja- 
$fd 


ban a las masas esclavas. «el 
rebeldía, más tarde aconsejaban “sereni- 
dad y paciencia. ¿Y todo por qué? Por 
lo qe 2 hemos dejado expuesto: por 
mi e que las conquislas álcamza- 
das fueran arrebatadas por los explota- 
dores; de esta manera fué como los di_ 
rigentes del sindicato de las canteras 
fueron castrando las energías y el es- 
píritu rebelde que animaba a los es- 
clavos de las canteras hasta convertirlos 
en seres autómatas, en “inmbres que 
no piensan nada más que en el eslóma- 
ho y en asegurarse el trabajo Zunque sea 
a costa de las más grandes inmmorali- 
dades. 

Ahora empecemos por demostrar có- 
mo en el sindicato de las canteras siem- 
pre subsistió un' temperamento violento, 
un instinto bestial en todos sus afi- 
liados, donde el razonamiento más con- 
tundente fué siempre el improperio soez 

cuando esto les recía asiado 


mévolo, era el revólver o la pistola : 


el que venía a lar el asunto. 
tra memoria mo nos es infiel 
sión de estar en la comisión administra- 
tiva un tal Teodoro cun co . 
do del Ferrocarril Sud) y un individuo 
llamado Adolfo Plaza, que en la actua-- 
lidad se encuentra en la república del 
Uruguay, dándoselas de sindicalista revo- 
lucionario, siendo uno de Jos que han 
actuado en la Wivisión del proletariado 
uruguayo: estos dos buenos sujetos en 
su «buena» administración en el sindica- 
to hicieron un desfalco de 720 a 740 pe- 
sos; no conformes con esto, quisieron 
imponerse por la fuerza a que el ba- 
lance fuera aprobado por ina asamblea 
a la cual concurrieron con escopetas 

ra bbligar a que fuera dado el visto 
ueno a sus inmoralidades: tengan : 


las canteras quintistas, p í 
tas en Tandil, recién en el año 1919 se * 
rimera vez. P 
uzzoni-Plaza, pasamos 


20) 
4 
e A! y 


conocieron por 
Si del asunto 
luego al año 1916, donde en -una asam- - 


blea que se realizaba en la sección Cerro 


Leones y por asuntos sin i 

atentaron contra José Castro, 
dole varios tiros y. resultando * 
variós obreros y 





no entraremos al a analizar quién tus 
vo la culpa, si tro o los que le hi- 
cieron los disparos; solamente diremos 


a 
que Castro fué siempre un provocador y L 


e 


Alá por el año 1910 (si es que nues- 
) en Ota- - 


y 


E] 


uedando ileso Castro, ; 


a 4 





. 
e 
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E 
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que como cayó el día 2 de septiembre úl- 
fimo pudo haber caído en 1916. ¿Quié- 
; o Nes fueron los que en aquella oportuni- 
3 EVO dad hicieron los disparos en el salón so- 
=P. cial? Todos los que trabajan en las can- 
'teras lo saben; son los mismos que hoy 
agitan como bandera a Castro y a Bolin! 
¡(Los mismos que no se cansan de repetir 
Jue los quintistas somos unos pistoleros! 
En aquel entonces, como ya hemos €x- 
presado, no había quintistas; había sola-| hoy sumido en un estado de aparente 
mente los que se» llamaban sindicalistas. | paz. Un murmullo que parece un gor- 
¿Quiénes eran en ese tiempo los pistolo-|jeo de la muerte, ha entenebrecido el 
ros? La respuesta la lendrá el amigo lec- 
tor, si se deliene por un momento a agna- 
“lizar lo que dejamos expuesto. 
Si dejamos esto y pasamos a los años 
-1919 hasla la fecha, nos encontraremos 
"Que la violencia por parte «de nuestros 
destraclores estuvo a la orden del día, 
«pues al aparecer el quintismo en escena 
"ino como consecuencia a perturbar e 
y +sueño apacible de los caudillos sindicalis- 
tas (%); mo pudieron ver con buenos 
ojos la propaganda que los quintistas ha- 
an, porque vcian el término de todas 
¿sus inmoralidades, comelidas dentro del 
sindicato, por alli donde se veía un mal 
proceder, el elemento quintista era el 
-c¿primeró que lo denunciaba y denuncia 
«ante la clase obrera, pe trapisondas de 
los sindicalistas. Así fué que los quintis- 
tas, pocos en sus comienzos, se abrie- 
ron paso dentro del sindicato de can-* 
¡teristas, habiendo legado en un momento 
a lograr la autonomía de] mismo, el asta] 


El fantasma de la guerra 





Una visión macabra, horrible, espan- 
losamente siniestra, es la que se ve a 
través del continente americano, hasta 


continente. A lo lejos y en todos los to- 
nos, se siente agitar. como un sonido lú- 
gubre, gutural, el badajo que anuncia 
el paso de un cortejo que es la simbo- 


s la locura que lleva a su frente el es- 
pectro de la muerte como guía. 


da y se va inculcando en los pueblos, 


ara enrojecer la tierra 
roletaria y enlutar los co- 
ber el amargo li- 


quiere forzar 
con sangre 

razones, haciéndole 
cor dela muerte. 


Un vendaval de odios, un huracán de 
violencias, .corren como un rayo de un 
extremo al otro del continente. Es. el 
chauvinismo, el grito senil del patriote- 
estuvo al margen de la ex Fora, hasta 
que de nuevo vino el confusionismo entre 
la clase explotada de la región, propa- 

dos por los elementos arrojados de las 

las anarquistas por sus grandes inmora- 
2 lidades, o sea, hasta que tocaron el cen- 
cerro de la unifición, y que como resulta- 
Do do de. esa misma propaganda, salió el en- 
gendro llamado Usa. 

Todo esto vino aumentando las formas 
violentas de los que hoy nos gritan ase- 
<sinos;.y más se fué pronunciando esta 


barde aún, para 


+ 
4 


los asesinos 


ta 


pues si por un momento. en Tandil que-| santes! ; 
ENE col n muy pocos hombres que conti- 

oh 'muaban defendiendo la F. O. KR. A. bien 
8. Lo “pronto fuéronse abriendo camino y» lle- 





ta, desviar esa ámenaza, 
militarismo,- expresión - sini 
ladora, no debe cumplir su 


o eigando los quintistas a desplazar*taf tle- 
mento sindicalisia de esta localidad, to- 
0 mo dirigente de ¡A organización obrera. 
¿Solamente quedaban guarnecidos en el 
To po +sindicato de las canteras yy que muy-a 
A pesar” de los' sindicalistas iban continua- 
JD mente perdiendo terreno ante la propa- 
all e tenaz de los anarquistas y: a me- 
A “dida: que esto sucedía y encontrándose 
PER simpotentes para contrarrestar la propa- 
“sanda de las ídeas anárquicas, ellos más 
A a de imponerse por medio 
A os “de la extorsión y la violencia, a la vio- 
Lo encia y la “extorsión se unía la calum- 
A E “la. rastrera :y el insulto soez, armas: fa- 
a Mess loba de los revolucionarios... de an- 
Ú y 5 e r E ". ; 
E "Nuestros «pacíficos» sindicalistas no po- 
: drán decir: ¿quién fué el o que 
* cuando. en una asamblea general. se tra- 
'- laba €l asunto del obrero Goln. expul- 
sado por- unos sectarios de la sección 
0 Azucena. por el simple hecho de rom- 
2019 7 per un,pasquin, ¡sacó el revólver para 
. 1 0 Gmpleario contra Goin? Nosotros por 
pps nuestra sp decimos que no fué nin- 
e] E gún «pistolero »quintista. Tal vez el que 
nd 9 podría decir algo de esto, es el ín- 
Pp élyiduo que desde «El Picapedrero» con 
5 58 Ar MEME 
$ 





be apartarse de ella. 


ción más grande del asesinato, de la vio- 


cinismo de prostituta, dice que lbs 
ds tistas. habían tomadu” los puntos es- 
= 4 tralégicos del salón de Villa Loza el día 
po bs 2 de septiembre. Pero de este sujeto 

po. + hemos de ocuparnos más adelante, y 

'entonces verán los trabajadores la talla 
Ho. moral de este sindicalista (?). Por lo 
de pronto, los escribas de «El Picapedrero» 
di. ¿pueden ir tomando nola, pues con todo 
| 50 hemos de señalar a los que, no te- 
duo... miendo EE" tiran la piedra y 
esconden mano. 












4 ; ., [reinar la paz y Úri 
ES UN CANTERISTA| ja mecirália. Se pasea amarga y sonrien- 
(Continuará) te, la Tigura macabra de la muerte. 
Así se ne al sentimiento, se hace 
enmudecer pensamiento, se apaga la 


BOICOT 


Al café Colón y. Bar Americano de 
3, Bidone; a las panaderías: La Nueva 
, a de P. Testa, La Tandilera, de A. 
Hd, Cervantes (antes Proveedora) de 
. Rivas y El Pueblo. 

-Boicot a los cigarrillos 43, a la Cía. 


amara su vida y la de sus semejantes, 
y se rebelara, se negara a matar, habría 
cumplido con un humano y noble deber, 
Pero, si ésta marchara, como ha marcha- 
do muchas veces, que sean entonces las 
madres, las compañeras, las hermanas 
y las novias de todos los hombres, las 
que protesten, -se lancen a la calle y se 


ambiente de odos los pueblos de este 


lización de la miseria, del hambre, de 
la desolación, del incendio, del dolor 


Es la guerra que anuncia su llega- 


por sentimientos venales, -por concien- 
cias degradadas. En las puertas de la 
historia, de esa historia negra y san- 
grienta, hay un nuevo fantasma que los 


rismo que azuza af pueblo ignaro y co- 
ue. Aclame a la guerra 


darte de la patria, aclamando el paso de 

malvados: La bestia ances- 
tral, el fet troglodita resurge del 
forido tenebroso de la historia que agi- 
y se encarna en el alma aniquilada y 
rúin del chauvinismo y del patrioterismo, 
engendro de todas las más bajas y bru-'prá 
tales pasiones del instinto. ¡No hay ritmo 
$ z en el curso de la historia, sino un bár- 
“violencia después del fracaso «unlonista»,| baro . proceso de -desgarramientos ince- 


La guérra gs el triunfo de la bestia, 
es el simbolo del crimen, la patentiza- 





bpongan a la guerra. ¡Que dén ellas. un 
alto ejemplo de umaallad. defiendan 


ellas a sus hiios..ya que dls por co-. 


bardes y maulas se dejan arrastrar al 
maladero! 


¡ Trabajadores, hombres y mujeres: a 
vosolros, que Seréis las únicas víctimas, 
os incumbe la protesta! . 


A la guerra como al servicio militar, 
hay que negarse: no tomar las armas. 
Porque la historia ya está ahita de san- 
gre y ahora debe comenzar un nuevo 
curso, un más florido proceso: el del 
pensamiento! 


¡Pueblos de América, un abrazo de 
fraternidad debe unirnos y confundirnos 
en un solo grito: Anarquía! 


José SCALISE 


———(0)-—— 


TENIA QUE 
DECIRTELO 


Sí. no podía ocultarlo. Tenía que de-| 
círtelo en bien de las ideas anárquicas, | 
que no podías ser más de los nuestros, | 


al contemplarte en esa vida diaria de 


> beocdo, de indecencia; convertido para 
y levante el apolillado y podrido estan-| mayor colmo'de los colmós, como aquel : 
personaje que.se llama Tartufo de Mo-' 


liére. Esa vida Tunesta, baja, abominable, 
mezclada con ese oscuro laberinto de la 
cuolidiana embriaguez, es lo último a 


ra: 





ue un anarquista no puede ser al- 
coholista, o que un alcoholista no puede 
ser anarquista. 

Y fós dimos el último saludo 


para 
siempre y para siempre. > 


. 


A. LOPEZZI 
J. N. Fernández — F. C. $. 
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_Entonces... 
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Anarquía... caos... desórden..! ¡Qué abe- 
rración! ¡ 

Anarquía significa no gobierno, signiti- 
ca comunismo, igualdad, libertad. 38h li- 
berladi... pero no como la entienden y 
explican los que dbran y piensan como 
burgueses, síno en la verdadera «acepción 
del término). 


El advenimicnlo de la anarquía, enten- 
dida por comunismo libertario, es un he- 
cho que paulalina, pero inexorablemente. 
debe verificarse en lodos los pueblos, ciu- 
dades y naciones regidas por una Cons- 
titución de pura Fórmula como la nues- 
tra, ep la cual sus leves, puestas en prác- 
tica resullan ser la pasiva aplicación de 
aquella Yira, su homónimo: «del .em- 


7 budo». 


El prolelariado de esta república, cons- 


2, asombrado de ver tus nuévas!de Obra de reivindicación social, tansado 


de antes, no eres el amigo y compañe- 
ro de entonces cuando nos complementá- 
bamos en las luchas heróicas contra el 
capilalismo, en las batallas diarias y en 


Se vive bajo la amenaza del huracán, el combate frecuente en pro de las rei- 
guerrero y los pueblos deben estar aler-' vindicaciones de los explotados y en pro 
aniquilarla. El ' de-aquellos grandes, “sublimes y elevados! 

iosltas y aso- leales anárquicos, que hoy. 
negra mi- Co € intencionado vicio 
sión, ni la juventud, el pueblo mismo, de- lo manchas y lo denigras. 


de 


Te conocí. luchando coníra el oprobio y 
la liranía de esta vil sociedad maldita; 
le conocí en la persecución, en las cár- 
celes y el destierro y fuiste el intacha- 
ble, el hermano de penas y de dolor. el 
incomparable compañero Leiro, hasta que 


¿nos alejamos. 


días ¡oh, decepción 


nito estado de embriaguez. 


Te hice indicaciones de que reflexio- 


naras, le dije que no continuaras con tus| | 


prácticas degeneradas, pero ¡ca!... hiciste 


cas y costumbres, fue no eras eli 


lego a llegar un hombre como tú. y ' ciente de su responsabilidad en esta gran- 
te 


ya de ser explotado, agobiado por el peso 
de las miserias, penalidades y privaciones 
sufridas quiere, y conjugar este verbo 
significa hasta cierto punto imposición. 
uiere y debemos hacerlo, echar por 
tierra la barrera infranqueable de los 
prejuicios y desniveles sociales, barrera 
estúpida impuesta por las clases prepou- 


ton tu puer-| derantes, por las circunslancias. por la 
alcohotista, | tolerancia de los mismos oprimidos y 


más que todo por la rastrera audacia de 
cierto número de «señores: (que, en su 
afán de figuración y lucro, desterraroo 
de sus almas los buenos sentimientos pue 
ra dar paso a la codicia, el orgullo y la 
misantropía. 


Los proielarios, mansos como corderos, 
Ides hasta la humiilación, ignorantes 

en su exterior, leen y se instruyen, ven 
y piensan, comparan y juzgan y ejecu- 
tan. El proletario en sí mismo, conscien- 
te de su impotencia, sufre... y predica..co- 


el Fempo avanza, 
levando a sus almas 


Entonces... burgueses corrompidos... en- 
¡Guay de vosotros, porque ha 


-¿sonado vuestra hora postrera! 


Nuestros adversarios dicen: «Los 
dioses se van», los reyes desaparecen, el 
respeto y los prestigios de las autorida- 
des se van perdiendo en el espacio que 
conquista la dignidad humana ¿y quién 
reemplazará a dos dioses, a los reyes y 
a: los sacerdotes, sino el individuo con- 
fiado a sus fuerzas? La fe desaparece.... 
Paso a la ciencia! 

Los filántropos y la caridad sobran en 


oidos de marcader, seguiste y sigues ha-jla sociedad . humana... ¡Paso a la justi- 
cia el precipio, barranca abajo, y yo, no| cla!» («Palabras de un Rebelde. pág. 221») 
podía permilirte que continuaras man-¡El proletariado del mundo... ¡Paso al Co- 
chando los sagrados ideales ánarquistas. munismo, a la anarquía! 


Era imposible, tenía que decírtelo, 


porque me avergonzaba verte en ese es-/ces.... 


lado de perversidad y degefteración. Y 
le dije en bien de la acracia purificado- 


Nosotros... ¡seamos solidarios! y enlon- 
enfonces.... 
B. 


E. B. 


LA VERDAD 





Atentado de la psicologia 





Para LA VERDAD 


el 

ES 

Invertidos los términos del título que 

encabeza estas líneas, era lo que ser- 

vía de epígrafe a un artículo, cuya pre- 

tensión era determinar los orígenes y 
características del atentado. 


Después de una introducción pre!limi- 
nar, llega el arliculista a la conclusión 
de que el atentado invididual es un efee- 
to, cuya causa es la Miseria y la ignoran- 
cia y fruto al mismo tiempo del fana' 
tismo u obra de un obcecado. 

¡Error, profundo error!, repito yo. No. 
No es la miseria ni la ignoranecia la que 
hace levantar el brazo justiciero de los 
bijos del pueblo; errónea es la deduc- 
ción y falsa la apreciación del acto in- 
dividual. 

El atentado es el acto de protesta, 
no del acorralado por la miseria. sino! 
del más capacitado moral y menialmen-; 
te, en el que el espíritu y sentimiento! 
de simpatía humana está cada vez más 
desarrollado. 


Desde los primeros rudimentos de agru- 
paciones humanas. hasta lás modernas 
sociedades actuales, los que eliminaron 
de su seno a los agentes nocivos, fueron 
biológicamente los más aptos, teniendo 
como acicate el instinto de conserva. 
ción de la *specie, comprendiendo que 
el daño ocasionado a uno solo de “sus 
miembros, fedundaba en perjuicio de la 
colectividud entera. 

¿Fanalismo? ¡Menlira burguesa! Supri- 
mir un lirano, implica en quien lo rea- 
liza dmor a sus semejantes, la solidari- 
dad en su más grandiosa manifestación, 
es la vibración infinita de la sensibilidad, 
ante jo inicuo de la injusticia, pero nun- 
ca producto de la miseria y la isnorancia, 
sino efecto de una mavor educación, no, 
instrucción. 

El inconsciente —ignoraple o instruido 
—cercado por el hambre podrá a lo 
sumo asallar una tahona o apoderarse de 
una piltrafa de carne, lerminando aquí su : 
acción después de saciado su apetito, es-; 
“te es el hombre-estómago. : 

El otro, el consciente, determinará las 
cansas que originaron el fenómeno, verá: 
lueso al responsable de la iniquidad, y; 
enlonces aquí. la bomba o el puñal en- 
trarán en acción, no como acto de des-: 
agravio o de venganza, ni siquiera de 
justicia. sino de defensa, de solidaridad: 
esto el hombre-cerebro. 

¿WVerdugo, habéis dicho? El que repe-; 
liendo la agresión mata a su adversario, | 
es un caso de lezítima defensa que na-; 
die puede desconocer, tomo no este ani-; 
mado de espíritu ¡jesucrisltiano, quien no 
pue'e esperar que la suva sea respetada. 

Wilckens, suprimiendo al que, cual; 
nuevo Atila, asoló la Palagonia, no se | 
transformó en verdugo, no; él, lolstoiano. t 
respeta la vida de su semejante, noj¡ 
necesiló de aquella sacudida que con-| 
movió al proletariado del mundo, paraj 
surgir, —no cual Némesis vengadora— 
sino como hombre dotado de profunda 
"simpatía humana— en defensa de la es- 
pecie; luego aquí tampoco intervino la 
miseria y menos la ivnorancia. 

Se argúirá que esto no es más que un 
caso excencional; bien, tomemos otro cual. 
quiera, al azar, Germaine Berton. por! 
ejemplo. | 

No creo que haya sido el hambre lo' 
que indujo a esa niña de 17 años a 
eliminar al inmundo jefezuelo «de los «Ca-' 
melot du Roi», que aspiraba a una cri-! 
minal reacción a lo Mussolini; y en eli 
caso de haber sido acosata por la mi- 
seria. imposible acusar a quien no te-' 
nía responsabilidad al respecto. Así que; 


no era la carencia de recursos la que; 
determinó este atentado; tampoco ereo! 
sea la ignorancia. | 


.. . . . . . | 

Ni Bresci ni Caserio eran ignorantos yA | 
fanáticos; todo lo contrario, este último! 
era un obrero cullo y éesjusado, que pu-' 
so fin a la vida de oprobio y ruindad ¡ 
el prepotente Carnot, no en un momen-' 
to «Je exaltación. sino «después de un de-| 
tenido examen de la obra canallesca que! 
venía realizando aquel humanicida. i 

Teniendo así la convicción de que el' 
primero en evidenciar su protesta no; 
es el más ignorante, sino el que más 
clara concepción tenga de la justicia, v; 
por ende moralmente, el mejor consti-!' 
tuído. 


———— 


Puede darse el caso de quien mate 
acosado por la miseria, como Salvat, 
aquel personaje de Zola, pero esos he- 
chos se producen con mayor frecuencia 
en la novela que en la realidad, aun- 
que no lo niego, puede suceder, pero, 
esto no es suficiente para englobar en 
esla categoría todos los atentados. 

¡La libertad! ¡Suprema aspiración 'hu- 
mana, es la única que induce a sus ena- 
morados a líbrarla de los que preten- 
Zden estuprarla. ¡Ella! Sí, solamente ella 
hace liéroes y mártires, no fanáticos ni 
verdugos. 

Eduardo LANGLAIS 


N. de R. De acuerdo con la con- 
cepción que el camarada Langlais tie- 
ne de los compañeros que han atenta- 
do contra los diversos tiranos y que cita 
en su refutación. Si hay liranos y opre- 
sores, es porque la ignorancia de los pue- 
blos tolera su exislencia, y la miseria, 
los ciega, los anula y acobarda. Y bien: 
por la miseria y la ignorancia existen 


los liramos y opresores, y su condición de 


“tal los incita a cometer los más alroces 


procedimientos y las más brutales ac- 
ciones, luego surte el hombre justiciero, 
el que hace suya la protesta y los do- 
lores del pueblo y arroja la bomba, cla- 
va el puñal o descerraja el tiro y anula 
al tirano y deja en pié la tiranía. El 
autor puede ser un aristócrata o un in- 
telectual, como los había entre los “nihi- 
listas. Ahora si la miseria y la ignoran- 
cia no existieran en el seno de das so- 
ciedades humanas ¿existirían tiras? No, 
Entonces, no existiendo Varelas y Sadi 
Carnotls, no surgirían Wilckens y Ca- 
serios, dispuestos al sacrificio noble y ex- 
tremo. » 

Sobre la miseria y la ignorancia, vive 
la tiranía y la opresión, y éslas son las 
causas de los atentados, es decir, la ti- 
ranía y a. ogwesión que son, a su vez, 


sostenidas por la ignorancia y alimentu-]- 





das por la imiseria. 








Podro Nrotpokin— Conferencias 


La Editorial LA PROTESTA, ha 
puesto a la venta el primer volúmen 
de las Conferencias de Kropotkin.— 
Además de **El Estado — su rol his- 
tórico”? — importante tema de suma 
actualidad, desarrollado en diez ca- 
pítulos, éste volúmen contiene otra 
conferencia titulada: “El Estado 


Moderno””, con los siguientes capí- 
tulos: El principio esencial de las so- 


ciedades modernas — Siervos del HEsta- 
do — El Impuesto, medio de crear los 
poderes del Estado — El Impuesto: me- 
dio de enriquecer a los ricos — Los mo- 
nopolios — Los monopolios d€1 siglo XIX 
Los monopolios en la Inglaterra consti- 
tucional—En Alemania — Los reyls de 
la época — La guerra — Rivalidades in- 
rra y la industria — Crisis industriales 
debido a las previsiones de laz gutrras — 
Los cgracteres estnciales del Estado — 
El Estado ¿puede ser un intrumento de 
emancipación de los trabajadores? — El 
Estado constitucional moderno — ¿Es 
razonable reforzar el Estado uctual? — 
Conclusión. 2 p 


Precio del tomo ... .. $0,50 
Encuadernado en tela .. .. $ 1,50 
PA 
LA EDITORIAL ““LA PROTESTA” 
ha editado y puesto en venta el im- 
portante opúsculo de Luis Fabbri: 





CARTAS A UNA MUJER, primera 


edición en español. -.- Un temo de 
112 páginas, $ 0,50 
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Las multitudes insurrectas derumbarán un día el ídolo 


” 





maldito, 





¡ 
| 
| Nueva York; El Progreso, Habana; Org, 





Suscripción levanta- 
da pró Losada y 
Moreno, presos por 
los sucesos de Vi- 
lla Laza 


SECCION AURORA 





Fortunato Mina pesos 5; Vicente Fer- 
nández 5; Bernabé Marlínez 2,50; Emi- 
liano Marlínez, 2,50: Clodoaldo Martínez 
2: Casimiro Carballo 3; Pedro Jorgain- 
tel $: Agustin L. Díaz 2; José Puggia- 
ini 1: Antonio Puggiani 2: Emilio Corsi 
0,550; B. Casliñeira 0,50; Hugo Baltelli 
1; Mul Angiolo 1; Salvador Manris 1; 
Etor Silvestre 0,50; David Carello 1;F. 
Rueda 1: 'Estanislao Perjuscabich 1: 
Laureano Soto 1; Pedro Bortalose 1; Bau- 
lista Cufale 0,20; Manuel Crusina 1; Do-- 
mingo Muruais 1: Santiago "Martina 1: 
Pedro Martina 1; F. Lamas 1; Bento 
Puga 1; José Lamas 0,50; Manuel Ló- 
pez 3: Primo Farconi 1; José Bini 1.50; 
Antonio Conforti 1; Bartolo Conforli 1;. 
Andrés Contforli 1; Idem de otros com- 
pañeros: M. Bazque 0,60; Una compa- 
ñera 0,50; M. López 1; Sabina Castro 
10,30; Andrés Trujillo 1; Gerardo Pérez 
'5; Antonio Pérez 5: José Rodríguez 1: 
, Juan Molina 1; Angel Lamela 0,90; Eduar- 
¡do López 0,50; Antonio Alonso 2; Her- 
¡ minia Alonso 0.40; Gil 'Martínez 0,50; Vi- 
cente Alejandro 1; León Ramas 1; Ma- 
nuel López 1: Manuel Suij 1; Dionisio Co- 
rredoira 1: Pedro Argeij 1; Antonio Mo- 
lina 1; F. Vidal 5. — Total, pesos 84,40. 
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SECCION MOVEDZA 

Manuel Marlínez, pesos 3; José Núñez 
5; Valentin Rodríguez 10; Abilio Orte- 
ga 10; Alfredo ironi 0,50; Leopoldo 
Gironi 0,550; José Gironi 2; Juan Pauleta 


15; Antonio Vega 5; José Janeiro 1; Juan. 


¡Gironi 5; Francisco Malabota 5: Ánuel 
¡táréra 0: Aquilino González 1;-Jusé 
¡ Rognoni 2; Paulo Galvarini 5; Antonio 


Sgro 2; Biagio Esteban 1; Carlos Poli 1; 
[ Luis Poli 0,50; Carlos Zelembrino 1; Juan 
¡ Gironi (hijo) 1; Pedro Polich 5; Emilio 
¡González 5; Hilario Calvete 2; Silvestre 
 Buirrarena 3; Marlin Greguarini 3: José 
¡ Rodríguez 4; Franco Domingo 2; Pedro 
| Rognoni 1; Germán Pereyra 5; Dieguez 
p5; Aquiles Rola 5; Frandini Fidel 3; Be- 
nigno Campo 1; Francisco Frainmaier 
5; Gabriel Rasleli 5; José Rasteli 3; Ino- 
'cencio Rasteli 3; Alberto Rasteli 3; Ma- 
¡ nuel Videla 2. — Total, pesos 138,50. 

' “Nota: — En los próximos números ire- 
mos publicando las listas de suscrip- 
ción que, a beneficio de nuestros dos 
compañeros presos, hemos hecho circu- 
lar. 

| Donaciones para FLA Verdad».— 

Luis Franco ,pesos 2; Un compañero 
0,50; José .Seren 1; Antonio Lopezzi 1: 
Juan Gómez 3; Teléstoro Nogués 1; E. 
Langlais 2: De una reunión 2,20; Alonso 
Cañas 1. — Pesos 13,70. 
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CANJE 


Boletin del Torcedor, Tampa Fla.; El 
Combate, de Corrientes; Cultura Obrera. 


del S. de la I. Textil; Trabajo, de la 
F. de C. Económicas; La Palanca, Cór- 
doba; Inquietud, Santa Fe; El Obrero 
en Madera, Montevideo; Libero Accordo. 


í Roma; La Revista Blanca, núms. 8 y 9, 
l Barcelona; La Voz del Paria, Balcarce: 
' En el Camino, Bahía Blanca. 





SED SOLIDARIOS, 
trabajadores, no consu- 
miendo productos de la 
Cervecería Bieckert. Pil- 
sen, Africana, Morocha 
y Extracto Doble Afri- 

El Comité de Huelga 
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